
 



Lo abstracto no existe; 

El juego se llama interpretación. 

Asimismo, la prosa carece de sentido 

Sin completarse, sin un lector. 

 

Yo no lo invento. Ya lo leí 

En algún papel roto o libro mocho, por ahí. 

O en el desayuno constante 

De mis débiles defensas intelectuales. 

 

Inoperante e inusitadas 

En escena multitudinaria, 

Exprimiendo pasiones; manchando el mármol. 

Bailando el tango en áreas multidisciplinarias. 

 

Todo ¿para qué? Si lo abstracto no existe. 

Y un bigote es ícono, un atajo  

Al pensamiento crítico, al que vale en tiempo. 

 

Todo ¿para qué? Capricho retórico. 

Y lo real persiste. 

Mis sueños derretidos en andenes de lejano ayer. 



 

En la histeria ando validando mi esperanza 

Que reside, sin pasaporte, en mi cabeza. 

El pronombre posesivo amenaza 

Alienante; usurera quimera. 

 

¡Desplanto el adjetivo! Siembro indiferencia; 

Porque de penumbras conozco la lumbre 

Aunque por ahí lo haya leído y no inventado, 

Porque lo abstracto no existe. 

Sólo un lienzo en blanco. 


